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Antes de que Leah aterrice 

pación por la competencia desleal que re-
presentan estos comercios propiedad de 
ciudadanos chinos que ofrecen precios de 
venta al público inexplicablemente bajos.  
Para muchos, estos precios que ofertan los 
comercios y ferreterías de nacionales chi-
nos sólo pueden ser explicados por los sub-
sidios explícitos e implícitos que el gobier-
no chino otorga a la industria manufactu-
rera de propiedad estatal y privada. Otros 
consideran que la razón fundamental es 
que las importaciones realizadas por estas 
empresas chinas instaladas en el país arri-
ban a nuestros puertos acompañadas de 
facturas con precios declarados distorsio-
nados por una rampante subvaluación.  Al-
gunos han llegado a señalar, sin ofrecer 
pruebas palpables, que estos empresarios 
chinos se han convertido en donantes im-
portantes en las campañas electorales de 
nuestros partidos políticos, lo que les po-
dría haber allanado el camino a las buenas 
relaciones que mantienen estos comer-
ciantes chinos con figuras importantes del 
Estado dominicano. 

Independientemente de cuánto de lo 
anterior caiga, como señala Ellis, en el 
ámbito de la verdad o de lo anecdótico, 
la realidad es que la creciente presencia 
de estos comercios de nacionales chinos 
salta a la vista de todos. A pesar de los lla-
mados al Gobierno de los sectores co-
merciales y manufactureros tradiciona-
les para que tome medidas que evite la 
competencia desleal de estos comercios 
propiedad de nacionales chinos, los re-
clamos parecen haberse quedado flotan-
do en el aire. La situación podría agra-
varse si China, como señalan algunos ex-
pertos, decidiese aumentar el apoyo a su 
industria manufacturera para lograr la 
desviación de exportaciones desde el mer-
cado estadounidense al resto del mundo. 

Todo parece indicar, sin embargo, que 
las cosas podrían comenzar a cambiar una 
vez aterrice en el país Leah Campos, una 
vez sea confirmada por el Senado de los 
EE. UU. como embajadora de EE. UU. en 
la República Dominicana. El Gobierno do-
minicano debería adelantarse con medi-
das creíbles y efectivas que contribuyan 
a garantizar una competencia leal en el 
sector comercial que vende bienes domés-

En la manufactura, Ellis encontró que 
muy pocas empresas chinas se han insta-
lado en las “Zonas Económicas Especia-
les” del país (parques de zonas francas de 
exportación). Señala que, en septiembre 
de 2023, el embajador chino Chen Luning 
se reunió con el Director General de Adua-
nas, Eduardo Sanz Lovatón, para mani-
festarle el interés de su país de que más 
empresas chinas ingresaran a los parques 
de zonas francas de exportación.

Es en el ámbito del comercio exterior 
donde la relación entre China y Repúbli-
ca Dominicana es más intensa, represen-
tando las importaciones de bienes proce-
dentes de China, el 94% del total del co-
mercio bilateral entre las dos naciones.  
El año pasado, República Dominicana ex-
portó US$326 millones a China, lideradas 
por las exportaciones de desperdicios de 
cobre y zinc (US$146 millones) y cigarros 
(US$74 millones). Las importaciones pro-
cedentes de China ascendieron a 
US$5,204.6 millones, arrojando un défi-
cit comercial de US$4,878.6 millones. 
Aunque con EUA tuvimos un déficit co-
mercial mayor (US$5,576.2 millones) pro-
ducto de exportaciones por US$7,505.4 
millones e importaciones por US$13,081.7 
millones, nadie debe tener dudas que EUA 
es nuestro principal socio comercial con 
el 47.1% de nuestro comercio exterior se-
guido a mucha distancia por China, con 
apenas el 12.7% de nuestro comercio. 

El problema fundamental de la relación 
comercial con China es la falta de transpa-
rencia sobre la formación de los costos rea-
les de los bienes manufacturados en Chi-
na y los precios declarados en las facturas 
de importación, especialmente, cuando es-
tos bienes son importados por empresas 
chinas que han ido conquistando espacios 
crecientes en el comercio de detalle en Re-
pública Dominicana. Ningún sector de 
nuestra economía ha sentido con más in-
tensidad la competencia de la inversión 
china en el país que el sector comercial for-
mal que tradicionalmente ha sido domina-
do por descendientes de inmigrantes es-
pañoles, palestinos, libaneses y sirios. Gran-
des cadenas y tiendas de detalle, incluyen-
do el sector de ferretería, han expresado al 
gobierno dominicano su creciente preocu-
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“Y, lo que es más importante, 
trabajaré incansablemente pa-
ra contrarrestar la influencia 
del Partido Comunista Chino 
en la República Dominicana y 

en todo nuestro hemisferio”. Esa fue una 
de las promesas hechas por Leah Fran-
cis Campos, la nominada por el presiden-
te Trump para servir como embajadora 
de EE. UU. en la República Dominicana, 
en su declaración ante el Comité de Re-
laciones Exteriores del Senado el pasa-
do 1 de mayo. 

Uno de los mejores escritos sobre la 
evolución del nivel de influencia china en 
la República Dominicana fue elaborado 
por Evan Ellis, profesor de estudios lati-
noamericanos del Instituto de Estudios 
Estratégicos de la Escuela de Guerra del 
Ejército de los Estados Unidos. En “The 
Evolution of Chinese Engagement with 
the Dominican Republic”, October 31, 
2023, Center for Strategic and Interna-
tional Studies (CSIS), Ellis sostiene que 
el avance de China bajo el gobierno del 
presidente Abinader ha sido lento. Seña-
la que en el sector minero la presencia de 
China ha sido limitada. En los sectores 
construcción y electricidad ninguna de 
las iniciativas y proyectos de los que se 
conversaron en el pasado se ha materia-
lizado. Sólo se observa un fuerte dinamis-
mo en el suministro chino de cables eléc-
tricos y paneles fotovoltaicos. Menciona 
también que, apalancándose en su pre-
sencia en el sector telecomunicaciones en 
el país, Huawei se ha convertido en un su-
plidor importante de baterías industria-
les e inversores. Sostiene que esta y otras 
empresas chinas de telecomunicaciones, 
dominan el mercado dominicano en in-
fraestructura y dispositivos personales. 
Indica que Huawei, ZTE y Xiaomi, a tra-
vés de los dos principales proveedores del 
país, Claro y Altice, han logrado posicio-
nar la presencia de sus teléfonos inteli-
gentes en el mercado dominicano. Ellis 
advierte que Huawei, aprovechando su 
presencia en el país, ha incursionado en 
áreas “potencialmente sensibles”, citan-
do la provisión de equipos y un programa 
de capacitación al INFOTEP. Agrega que 
las empresas chinas Hikivision y Dahua, 
son proveedoras importantes de cámaras 
de seguridad y componentes de la mayo-
ría de los sistemas de seguridad comer-
cial instalados por el sector privado del 
país y de algunos de los sistemas del go-
bierno dominicano. Ellis afirma que, en 
nuestro país, China ha mantenido un per-
fil más bajo en las actividades de influen-
cia “persona a persona” que en los demás 
países de la región.

opInIón

ticos e importados. El objetivo no debe ser 
establecer medidas que imposibiliten a 
los comercios de nacionales chinos reali-
zar las importaciones de productos ma-
nufacturados en China. El objetivo debe 
ser el garantizar que estos comercios re-
ciban el mismo trato impositivo que se 
aplica a los comercios formales tradicio-
nales. Dado el nivel de informalidad que 
caracteriza a estos comercios de naciona-
les chinos, como ha quedado reflejado re-
cientemente en las redadas de nacionales 
haitianos en situación de ilegalidad en 
nuestro territorio practicadas en varios 
de los grandes comercios chinos, la única 
alternativa creíble y viable para garanti-
zar esto sería el establecimiento de un 
“monotributo” que consolide el arancel, 
el impuesto selectivo al consumo, el IT-
BIS externo e interno, el impuesto sobre 
la renta, y el sobrecosto laboral que en-
frenta el sector formal vis-a-vis el infor-
mal, para lo cual la DGII nominaría a la 
DGA como Agente de Percepción de los 
impuestos cuya recaudación le compete.  

El “monotributo” sería cobrado en el 
único momento y lugar donde el Estado 
puede ejercer un control efectivo de los bie-
nes importados: las aduanas. Dado el pro-
blema de la subvaluación y la falta de trans-
parencia en el proceso de formación de pre-
cios en algunos segmentos de la economía 
china, el “monotributo” no debería ser un 
impuesto “ad-valorem” sino de tipo espe-
cífico, denominado en dólares de EE. UU. 
(o su equivalente en RD$) por tamaño del 
furgón y por tipo de los bienes importados. 
Para calcular el “monotributo” la DGA de-
bería realizar un análisis preciso, objetivo 
y transparente, partiendo de los precios 
CIF de bienes similares importados desde 
China por comercios formales y las tasas 
efectivas de tributación del impuesto so-
bre la renta de estas empresas. El objetivo 
sería garantizar el mismo trato fiscal para 
todos. Ojalá el gobierno se anime, se ade-
lante a la llegada de Leah y evite un desa-
gradable jalón de oreja.l
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